
OS INFORMES SOBRE LAS EVALUACIONES QUE CADA CINCO AÑOS publica el Grupo Intergubernamental

de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC) indican que las concentraciones del gas de efecto

invernadero, dióxido de carbono, se han elevado en más del 30 por ciento desde la época preindustrial. A

pesar de la creciente preocupación mundial y de una cadena de desastres inducidos por el clima, de

posibles presagios de acontecimientos futuros, las emisiones mundiales de carbono a partir del uso de

combustibles fósiles, han aumentado durante el nuevo milenio en más del 10 por ciento. De tal modo, el

cambio climático está posiblemente surgiendo como el mayor desafío medioambiental del Siglo XXI.
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Los bosques y el cambio climático

La solución de esta amenaza promete ser una tarea
imponente. Las graves amenazas mundiales tales como el
hambre, la pobreza, el crecimiento de población, los
conflictos armados, el desplazamiento, la contaminación
aérea, la degradación del suelo, la desertificación y la
deforestación, están estrechamente relacionadas con el
cambio climático y necesitan aún más un enfoque
exhaustivo. Para enfrentar este desafío se necesitará una
cooperación sin precedente entre las naciones y un fuerte
apoyo de las organizaciones internacionales competentes.
La FAO se halla particularmente comprometida dado que la
agricultura y la actividad forestal son fuentes principales de
gases de efecto invernadero, y estos sectores
probablemente resultan afectados por el cambio climático
y ofrecen elementos potenciales para su mitigación.

Los bosques poseen cuatro funciones principales con
respecto al cambio climático: actualmente contribuyen con
un quinto de las emisiones de carbono cuando se purifica;
reaccionan sensiblemente a los cambios climáticos cuando
se los maneja de forma sostenible; producen madera para
combustible que es más benigna que los combustibles
fósiles; y, por último, tienen el potencial de absorber
carbono en su biomasa, suelos y productos y almacenarlo,
en principio en forma perpetua. Durante los próximos 50
años, las opciones relacionadas con la mitigación biológica
podrían alcanzar los 100 gigatoneladas (Gt), cifra
equivalente al 10-20 por ciento de las emisiones de
combustibles fósiles previstas.

En 1997, en Kyoto, Japón, la comunidad internacional
realizó el primer paso concreto para combatir el
calentamiento mundial al acordar reducir las emisiones
netas de los países industrializados en el primer período de
compromiso, 2008-2012, en un 5 por ciento por debajo de
los niveles de 1990. El Protocolo de Kyoto entró en vigor en
febrero de 2005 y ya ha sido ratificado por la mayor parte de
los países del mundo. La retención de carbono a través de
los bosques podría contribuir al cumplimiento de los
compromisos de las partes durante el primer período de
compromiso. Con su retención de carbono anticipada
completamente utilizada, los bosques podrían reducir el
compromiso de reducción mundial del 5 por ciento a
aproximadamente 1 por ciento de las emisiones de 1990.
Sin embargo, algunos países industrializados no han elegido
la ordenación forestal interna como una actividad para
compensar algunas de sus emisiones de combustibles fósiles
desviándose, de tal modo, de una herramienta posible para
la lucha contra el calentamiento global e impidiendo que los
propietarios públicos y privados de los bosques accedan a las
rentas posibles de los servicios del carbono.

Varios temas importantes relacionados con bosques
permanecen aún sin resolución:
� estimación y cálculo del depósito de carbono en los

productos forestales aprovechados y sus cambios;
� normas nacionales para vincular la ordenación de los

bosques internos a los mercados nacionales, regionales
y mundiales del carbono;
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� establecimiento de un sistema internacional equitativo
que compense a los países en desarrollo por sus
esfuerzos para reducir las emisiones causadas por la
deforestación.
En los países en desarrollo, más de un tercio de los

gases de efecto invernadero se originan en los bosques. La
lucha contra el cambio climático debe por lo tanto incluir
esfuerzos para detener la deforestación y la degradación
forestal. Las negociaciones en el marco del Convenio Marco
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático
(CMNUCC) tienen por objetivo establecer incentivos para
este objetivo. De tal modo, evitar el cambio climático
constituye un nuevo y poderoso motivo para combatir la
deforestación y la utilización irracional de los bosques.

La FAO, el cambio climático

y los bosques

El programa de la FAO sobre el clima y los bosques tiene
por objeto aumentar la mitigación del cambio climático y la
adaptación de los bosques, en el contexto de la ordenación
forestal sostenible. La FAO ha clasificado al cambio
climático como una de sus prioridades. Un grupo de trabajo
interdepartamental coordina las tareas. Al reconocer el
papel crucial de los bosques en el cambio climático, el
Departamento Forestal se compromete a cubrir esta nueva
faceta del sector forestal. Las actividades del programa
sobre bosques y clima abarcan las siguientes esferas
principales.

La integración de los asuntos de cambio

climático en las actividades forestales centrales
El programa sobre bosques y clima está explotando
sinergias con otros programas forestales tales como la
Estimación sobre los Recursos Forestales Mundiales, el
Servicio Nacional para los Programas de Bosques y los
programas sobre la energía maderera y las plantaciones
forestales.

Como consecuencia de ello, el programa Estimación
sobre los Recursos Forestales Mundiales 2005 fue el
primero en incluir datos mundiales sobre el carbono y la
biomasa. Estos datos indican que los ecosistemas forestales
almacenan más de 1 trillón de toneladas de carbono en la
biomasa y los suelos – más de un tercio del total de la
atmósfera terrestre. Aproximadamente el 20 por ciento de
las emisiones mundiales de carbono no se origina en
chimeneas ni tubos de escape, sino proceden de los
bosques degradados o de zonas forestales destruidas. 

La CMNUCC requiere que Las Partes informen
periódicamente sobre sus emisiones de gases de efecto
invernadero, incluyendo las que proceden de la biomasa y
los cambios en la existencia del carbono en sus bosques, y
siguiendo los métodos elaborados por el IPCC con la
participación de la FAO. Todas las evaluaciones
internacionales de la variación de carbono en los bosques
confían en gran medida en los estudios forestales
nacionales que a menudo no están actualizados o son
rudimentarios o no son confiables, particularmente en los

países en desarrollo. El programa de la FAO para apoyar a
las evaluaciones forestales nacionales ayudará a cubrir las
lagunas informativas. Asimismo, las actividades se
combinan con los esfuerzos de la Asociación de
Colaboración en materia de Bosques (ACB) para actualizar
los informes relacionados con los bosques.

Existen fuertes vínculos entre la energía derivada la
madera de los bosques, los árboles fuera del bosque y la
mitigación de los cambios climáticos. De este modo, los
datos de la madera para combustión y los productos
forestales tradicionalmente recogidos por la FAO también
son importantes en relación con el clima. El programa de la
FAO sobre los bosques plantados puede contribuir con
riqueza de datos e información para las negociaciones e
implementación. En sentido opuesto, el régimen de
mitigación de cambios climáticos proveerá nueva
financiación y posiblemente nuevos conceptos a los
bosques plantados.

Defensa de los bosques en el incipiente régimen

de mitigación de cambio climático
La FAO apoya a la CMNUCC, a su Secretaría y al IPCC por
medio de estudios documentales, activa participación en
los grupos de trabajo, documentos técnicos, y mediante
encuentros en eventos colaterales sincronizados con temas
negociados por las Partes del CMNUCC. En 2006, en
consonancia con el vivo interés e histórica participación de
la FAO en contener la deforestación y promover la
ordenación forestal sostenible, la Organización ha
hospedado el primer taller mundial del CMNUCC sobre la
reducción de las emisiones causadas por la deforestación. 

Apoyo a los países miembros en las tareas 

relativas al cambio climático
La FAO ha procurado fortalecer la capacidad de sus Estados
Miembros en vías de desarrollo para participar en las
negociaciones sobre el cambio climático y para
implementar los acuerdos internacionales relacionados con
los bosques, por ejemplo la reforestación en el marco del
mecanismo para un desarrollo limpio del Protocolo de
Kyoto. A tal efecto, organiza regularmente talleres junto
con sus asociados, tales como la Unión Mundial para la
Naturaleza (UICN), el Programa de las Naciones Unidas
para el Medio Ambiente (PNUMA), la Organización
Internacional de las Maderas Tropicales (OIMT) y los
organismos forestales en América Latina y el Caribe, África
y Asia. La FAO contribuye con el Programa sobre el cambio
climático de la Comunidad Europea. 

La facilitación de información relativa a los

bosques y el cambio climático
La FAO distribuye información sobre los bosques y el
cambio climático mediante su boletín electrónico CLIM-
FO, su sitio en Internet sobre cambio climático, y sus
publicaciones sobre los bosques y el cambio climático. 

Para mayor información:

www.fao.org/forestry/climatechange
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